
perfil humano 

Amigo de Phtón, pero más' amigo de ia verdad 

f. 0 es .simple describir 111 s e l l -  con u n  niilo, de coiilciyiusa uleyria 
FB sacion que le  irivude a uno  

al estar f ren te  a un hombre 
que vimos en estado de coma, al 
borde de  Ea muerte,  en una agonia 
rmplacable, y que hoy esta alii, m u y  
erguido, con su lumdee de  siempre, 
con un vozarrón que da  miedo y 
ese temperamento suyo t a n  apa- 
sionado, vehemente,  a la vez que 
humano y sumamente afectuoso. 
No es menos drliciZ proyectar la 

imagen del erudito, sesudo y brr- 
llante maestro de jilosofia, o del 
sacerdote que ha  hecho de Ia do- 
cencia un apmtolado, cuando se 
le ha conocido más  allá de las au- 
las, e n  gestos de increible tevnura 

ante Io tmpredecible. o de indisi- 
mulado placer frente  LL un postre 
de cMcolate o cualquier golosina 
que le pusieran por delante (ill de 
Pronto la diabetes, con un 6,s de 
glicemia, que estuvo a punto de  
arrancarlo de esta v fda! ) .  Hoy lle- 
v a  e n  su corazón un marcapaso; 
e n  el alma, la quietwd de  quien ha  
estado al borde del Más AZlá, y en  
su nicnte, la certidumbre de que la 
verdad ,no' se transa i t  ningtin pre- 
cio. 
Y quizás haya sido justam.ente 

esta convicción tan  profunda, esta 
pasión sin limites por ser portador 
de  la Raedn Divina, la que ha  lle- 

vado al padre Osü<ildü Lira .--sa- 
cerdote de los Sagrados Corazones. 
conocido tomista, profesor de on- 
toloyia, teologia natural y teoria 
del conocimiento e n  la Facultad de 
Filosofin de la Universidad Cató- 
lica, y recientemente, distinguido 
con el titulo d e  Doctor Honoris 
Causa e n  la U C  d e  Valparniso- u 
ser el blanco de quienes adlo acep- 
tan  la mediocridad, tas verdades 
dichas a medias, las componendas 
y las transacciones. 

Probablemente haya fal tado en 
mas de una oportunidad a la pru- 
dencia, y 61 lo reconoce, pero hoy 
dia -luego de recorrer un largo 
tramo de la vida, no precisamente 
sembrado de rosas, sino de duros 
peñascos, que lo h a n  herido hon- 
damente-. conviene e n  aceptar 
que, aun cuando jamás debe trai- 
cionarse la verdad a la cual se ha 
adherido e n  conciencia, a veces 
mas vale callar.. ., para n o  herir 
la susceptibilidad d e  quienes re- 
sienten la valentia y el espiritu de 
lucha. 

El acata y obedece a la autori- 
dad. discrepa, pero no se rebela, y 
tiene como meta  hacer de su sa- 
cerdocio un apostolado permanen- 
te, eimentado e n  la oracidn (y e71 
el Sacrificio de  la Cruz que renue- 
va diariamente) y e n  un ascdtico 
comportamiento ante  la vida. Fue- 
ron sus progenitores -a travds del 
ejemplo y la enseñanza de la sana 
doctrina-. quienes plasmaron e n  
el una sólida f e  cristiana, que de- 
riod en  una clara vocacidn religto- 
sa cuando sólo tenia ouince años 
de edad (Y cursaba 5.0aufo de ht.- 
manidades). 

Pero, a juicio de sus padres, ese 
muchacho -que siempre f u e  el pri- 
mer alumno d e  su curso en  el co- 
legio de  los Padres Franceses- 
debía ingresar a la Universidad. 
con el f in  de madurar a ~ n  máv 
su dedsidn de consagrarse a Cris- 
to. Fue asi como estudid un año 
de Ingenieria y otro de Derecho, 
donde tuvo como projesor a don 
Roberto Peragalio ("uno de 10s 
hombres que más influyeron inte- 
lectualmente e n  mi'?). A los 18 aflov 
ingresa a la Congregación de los 



Sagrados Coraiones, en la cual 710 
siempre se Iba sentido identfftca- 
do con todas sus tendencias y ma- 
nifestaciones. 

Con una memwta privilegtadu, 
recuerda los acontecimientos de su 
vida con una canttdad lujosa de 
detalles: año, fecha exacta, hora, 
santoral del día . . .  NOS deja bo- 
quiabiertos con bastante frecuen- 
cia, especialmente cuando describe 
aquellas escenas del terremoto de 
agosto de 1906 -cuando Sólo tenía 
i2 ados de edad!-, en la habita- 
ción de su abuela, cuyos muros es- 
taban empapelados coior rosa con 
flores blancas, en aquella casona 
de tres patios, en Ea esquina d e  
Amundtegut y Compañia. 

Fueron, justamente, doña Josefa 
Carrera y don Ramón Lira los que 
apadrinarían la Iglesia en Valpa- 
raiso, en la que 50 aRos más tarde, 
YU nieto se ordenaba sacerdote. 
Aficionado a la genealogía, sabe 
apreciar concienzudamente la tra- 
dición que le legaran sus antepa- 
sados, como asimismo los dones 
otorgados gratuitamente por Dios. 
No conoce la falsa modestia, y ase- 
gura que “para agradecerle al Al- 
tisimo lo que se tiene, hay que co- 
menzar por reconocer que sr 
tiene”. 

Su incuestionable intelfgencia, 
su pasión por el estudio y su ca- 
rácter impetuoso y entusiasta lo 
convirtieron -desde que se tntcia- 
ra c m o  profesor de apologbtica, 
jtiosojla, liturgia e Historia de Ea 
Iglesta, en el colegio y en el esco- 
lasticado de la congregación- en 
un verdadero maestro, que se ga- 
naba fácilmente la voluntad y el 
aprscfo de sus alumnos, aunque, 
en algunas ocasiones, la animad- 
versión de sus superiores. Enton- 
ces debt4 partir a España, y el sal- 
do de 12 años all6 lo define coino 
sigue: “Allí me encontré a mf mis- 
mo, y pasé -sin hostilidades- los 
mejores años de mi vfda”. 

Vuelve a Valparatso, donde dicta 
clases en las escuelas de Derecho 
y Filmoffa, para luego integrarse, 
en I957 a la U. Católica. donde per- 
manece hmta el día & hoy. Este 
sacerdote, instrumento de Dtos etr 
la conversi6n de muchos hombres, 
tiene a su haber siete libros publi- 
cados, entre las cuales están ‘Nos- 
talgia de Vasquet de Mella”, “Poe- 
sia y mística en J .  Ramón Jim& 
1288’: “Ortega en su espíritu’’ y “E1 
misterio de la poesía” (cuyo 2.0 
volumen est4 pronto a aparecer). 

@ Se dice par ahi que usted A* 
un hombre peligroso. iQué justifi- 
cación le encuentra a tal juicio? 
4 esta pregunta podría respon- 

der de muchisimas maneras, algu- 
nas de las cuales no pueden ver 
la luz pública, por razones fáciles 
de comprender. Desde luego, hay 
que tomar en cuenta el proverbio 
español de que cuando uno no 
quiere, dos no pelean. Con este re- 
frán queda en realidad contestada 
virtualmente la pregunta Sin em- 
bargo, especificando a!go más la 
cuestión, podrla decirle que exis- 
ten en mi, no diré que algunas 
cualidades, pero si algunas circuns- 
tancias o posturas que han contri- 
buido fundamentalmente a esta si- 
tuación. La primera consiste en 
cierta vehemencia de carácter. que 
me ha impulsado muchas veces a la 
agresividad, e incluso a la violencia, 
lo cual -es decir, las dos cone- 
cuencias que le acaba de apuntar 
- está muy mal. por cuya razón 
he tratado de.sde hace largo tiem- 
po, hoy más que antes, de corre- 
girme, con resultados no del todo 
halagüeños. La segunda, que los 
chllenos, o más bien todos los hom- 
bres -pero en especial mis com- 
patriotas-, se disgustan cuando 
se les dice la verdad. Y yo creo 
a estas alturas, es decir, ya en ei 
atardecer de mi vida, que en otro 
tiempo tuve mayor preocupación 
por la necesldad de decir la ver- 
dad que por la prudencia de decir- 
la s6io cuando es oportuno. Ahora 
que también creo -y no para dis- 
culparme, sino para dejar simple- 
mente las cosas en su sitio- que 
muchislmas de las personas que 
han tenido ocasión de tratar con- 
migo han sentido mayor preocu- 
pación por eso que llaman pruden- 
cia -y que no es sino el disfraz 
nominal de otra actitud muy dis- 
tinta que no quiero nombrar- que 
por la verdad pura y simple (tal 
vez porque a ésta no la cono- 
cen.. .). 

8 ¿Y ha colncidido maso este 
cambio en usted con el mal que 
le aquejara violentamente hace 
poco tiempo? 

-Claro que si Desde que hace 
casi tres años estuve a las puertas 
de la muerte debido a un coma 
diabético, cuyas consecuencias su-  
fro todavia y las sufriré hasta el 
fin de mt vida, bajo la forma de 
una inyección diaria de insulina 
y de un régimen alimenticio es- 
tricto, he comenzado a mirar las 
casas bajo otro prisma, que, desde 
luego. ha resultado como no PO- 

dia menos de serio, altaniente W- 
iieficioso para mi. Eso si que le di- 
go que, de ninguna manera, podré 
conclulr con los recelos de que he 
sido objeto a lo largo de mi vida, 
porque los rastros de actitudes pa- 
sadas, de ellos y mias, siempre que- 
dan. Pero, en fin, uno no debe 
abominar de las circunstancias, 
por desagradables que nos resul- 
ten en el orden de la sensibili- 
dad y de nuestras inclinaciones 
demasiado naturales, porque es de 
ellas de las cuales se vale Dios pa- 
ra irnos despegando de este mun- 
do, para ir conformándonos a las 
exigencias de su Voluntad, que es, 
en definitiva, irnos conforniando 
con El. 

O ¿Podría decimos qué simiti- 
c6 para usted, en iodo sentido, su 
permanencia de doce años en Es- 
paila? 
-Lo primero que le puedo decir 

es que esos años fueron decisivos 
en mi vida, por varias razones. En 
primer lugar, porque alii pude en- 
contrarme conmigo mismo. En se- 
gundo lugar, porque los españoles, 
al  pan, lo llaman pan, y ai vi- 
no, vino. Por último, porque han 
sido, tal vez, los únicos años de 
mr vida en que prácticamente no 
f u i  nunca objeto de recelos. La 
falsa prudencia es una pseudovir- 
tud muy poco conocida en Espa- 
fia, y la razón de esta afirmación 
mia esta a la vista, y consiste en 
que, entre los defectos de los es- 
pañoles, no figura la cobardia. 
Pues bien, le he dicho que allí pu- 
de encontrarme conmigo mismo, 
Ya que fue donde me senti verda- 
deramente estimulado, por prime- 
ra vez en mi vida, para estudiar 
Y para escribir. Alii incitan a una 
Y otra cosa el ambiente y i;u so- 
licitaciones expresas. Cuántas ve- 
ces me encontraba cm amigos 
mios que me pedían colaboraciones 
para las revistas que ellos diriglan. 
Recuerdo con particular compla- 
cencia en este sentido, entre mu- 
chos otros, a Alfred0 Sánchez ñe- 
Ila, Joaquín de Entrambasaguas, 
Luis Rosales, José Camón Amar, 
José Maria Pemán, Antonio de Zu- 
biarre, Fernando María Castiella. 
Alii fue donde pude asistir a innu- 
merables conciertos gracias a la 
munificencia de Antonio Las He- 
ras -.actual comisario de mrisica 
en Fspaña- y de Marla Victoria 
Eiroa, que entonces era directora 
del Servicio Exterior de la Falange 
Femenina. AN, donde pude trabar 
amistad con músicos, escritores 
pintores, arquitectos, escultor~s 
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todos ellos jóvenes (entonces lo era yo también.. .): 
Alii. en fin, donde todo lo que Veia y todo lo que Ola 
me traia enseñanzas profundas, porque fue en EFpa- 
iia donde tomaron forma concreta. COnSiStenCia, 
muchas preocupaciones que yo habia tenido en mis 
años preespañoles y ,que nadie .me las habia sabido 
contestar, sino que, al contrario, si las tomaban en 
cuenta, era para reírse de ellas. Por eso puedo con- 
fesarle que Espaíía me dio io que nunca pude encon- 
trar en Chile y que ahora tampoco sigo encontran- 
do, ‘que es una exacta y profunda jerarquía de valo- 
res: la dignidad fundamental de la persona huma- 
na, la vitalidad y omnipresencia de lo católico y lo 
sobrenatural, el carácter subordinado y subalterno 
del dinero y otras muchas cosas que no es ia oca- 
,si611 de enumerar. 

;No cree que va a haber muchos heridos des- 
pues de estas confesiones suyas? 

-En realidad, no se si está bien o mal que yo ha- 
ya experimentado estas situaciones interiores o es- 
pirituales. Yo creo que está bien en virtud del :pro- 
verbio de que amigo de Platún. pero &s amigo de 
la verdad. En todo caso, estoy seguro de que está 
bien $que lo diga porque es la verdad. E+é que esta 
respuesta va a indipnar a más de alguien; pero ¡que 
le vamos a hacer! Ya me he acostumbrado a remar 
contra la corriente, y usted comprender& que no voy 
a destenir a estas alturas de mi vida. Y por la mis- 
ma significación que ha tenido para todo el resto 
de mi vida mi permanencia en España, es por lo 
que me he alegrado de todo corazbn al  poder ver 
cómo el actual gobierno chileno ha establecido re- 
laciones tan cordialmente estrrcbas con EFpatia. Es 
la primera vez que un gobierno nuestro -por lo me- 
nos después de muohisimos aiios- ‘busca las rakes 
de nuestra nacionalidad. 

e Usted ha dicho que el ser sacerdote es más 
fuerte que el ser profesor. Tmtando. áe amalgamar 
ambas vivencias, ,cómo caracterfraria al maestro 
cristiano? 



perfil humano 
-Desde luego le voy a reempla- 

zar el termino cristiano por el de 
católico, puesto que el  catolicismo 
es la Única versión perfectamente 
adecuada del cristianismo (lo cual 
no me lleva de ninguna manera a 
dudar de la calidad religiosa de los 
cristianos 110 católicos; porque eso, 
ademh de ser una intromisión in- 
debida en conciencias ajenas, me 
haria faltar ai precepto de Cristo: 
No juzguéis y no seréis juzgados). 
Y luego trataré de responderle lo 
más brevemente que pueda, aun- 
que la pregunta que usted me di- 
rige, como dicen en España, se las 
trae. Yo creo que un maestro ca- 
tólico debe juzgar en católico to- 
das las cuestiones. Tal vez usted 
me objete que no debe mezclarse 
la religi6n con los demás sectores 
de la vida, y yo le contestar6 que 
tiene razón. Evidentemente no de- 
be mezclar= la religibn con los 
demás .problemas de ia vida, pero 
es que el catolicismo no es s6i0, ni 
siquiera predominantemente, una 
religibn, sino una vida. Y es eviden; 
te que si no debe mezclarse la reli- 
gi6n con los demás problemas de 
$a vida, no io es menos que esa 
misma vida debe no sólo mezclar- 
se con los demás problemas que 
ella misma nos ofrece y nos plan- 
tea, sino que debe estar inclusive 
en la raiz misma de todos ellos. 
Como que son solamente mer= 
proyecciones de ella. Así queda en 
clam mi respuesta (por lo menos, 
asi io espero). El maestro cat6lico 
debe juzgarlo todo en católico, por 
io mismo que debe juzgarlo todo 
humanamente, o, por mejor decir, 
para mantener el paralelismo, en 
humano. ¿,O es que estoy diciendo 
un disparate? En consecuencia, pa- 
ra mi, que soy sacerdote no s610 
por llevar sotana, sino por mi mo- 
do de pensar y de enfocar. los pro- 
blemas todos, de cualquier orden 
que sean, esto no constituye nin- 
glln ohstáciilo para afrontarlos 
con desinteres y objetividad, aun 
cuando los mentecatos y los peti- 
metres imberbes crean lo contra- 
rio. Ni unos ni otros me han preo- 
cupado mayormente, como no sea 
para ponerles las peras a cuarto, 
dlsculpando la vulgaridad de la 
expresitm.. . Para mi, y no sólo 
Para mi, sino para todo el que 

Los santos que mas han 
influido en su v i d a :  Santo Tomas. 

San Agustín, S a n  Pablo. 
San Juan y Santa Teresa de Jesús. 

tenga una exacta noción de la.? 
cosas, el ser cat6lico constituye la 
mejor y más perfecta manera de 
ser objetivo. Si a alguien le disgus- 
ta lo que estoy diciendo, lo siento 
por el. El se io pierde. . . 
tB A propósito de sotana. . , , us- 

ted debe ser uno de los POCOS sa- 
cerdotes que en Chile aún siguen 
usándola. . . 
-Le dire por ,que !a 1:evo. En 

primer lugar, porque no veo nin- 
gún motivo para sacármela. Tal 
vez pueda usted objetarme, en sus 
funciones de “aboga.do del diablo”, 
que el  habito no hace al monje.. . 
¡Indudable!, y no pienso en negár- 
selo; pero, a ’ m i  vez, le contestaré 
que lo defiende. Y si me trae el 
Caso de tantos sacerdotes que la 
han dejado -en t re  los cuales se 
cuentan muohos que son amigos 
mios-, le volver(: a contestar que 
allá ellos y aqui yo. ¿Comprende? 
Le anadire todavia algo que no 
deja de tener s u  importancia: que 
muchos me han preguntado io 
mismo que usted se entiende 
que muchos sacerdotes, a los cua- 
les jamás yo les .habla dirigido e- 
mejante pregunta-, y que esos ta- 
les se autodenominan partidarios 
de la democracia y de la libre ex- 
presión de los propios pensamien- 

tos.. . Es decir, que yo,  calificado 
frecnentisimamente de intransi- 
gente, inquisitorial, totalitario y 
Dios sabe cuántas cosas más, no 
,me preocupaba (por lo menos ex- 
‘teriormeiite) de los motivos qce 
los llevaban a despojarse de la cis.- 
sica indumentaria talar; mientras 
que ellos, demócratas (¡sic!), parti- 
darios del libre juego de las institu- 
ciones (le advierto que estoy ha- 
blando seriamente, aunque no io 
parezca), se preocupaban de este 
cura carcamal que quiere que io 
dejen en libertad para seguir 
usando una vestldura que ya lle- 
va casi 53 años, a partir del 18 de 
junio de 1923, día en que tom6 el 
habit ,  en Viña del Mar. Y enton- 
ces yo le pregunto, seguro de lo 
que me va a responder: ¿de qué 
lado está la verdadera libertad, de 
pensamiento y de todo lo demás 
que sea legitimo. . . ? 

8 Ya que menciona el término 
legítimo. , ., usted debe haber si- 
do también uno de los pocos sa- 
cerdotes que inmediatamente des- 
pués del 11 de septiembre admitie- 
ron la legitimidad de la Junta de 
Gobierno, jno es asf? 

-Los motivos que tengo para no 
solamente admitirla, sino también 
para fundamentarla, y, en conse- 
cuencia, para adherirme a los ac- 
tuales gobernantes de Chile con 
toda mi alma, son los mismos que 
puede encontrar en cualquier tra- 
tado de ética polltica, de esa gran 
POLiTICA que preconizaron Aris- 
tóteles y Santo Tomb, y que con- 
siste en conducir a los pueblos al 
bien común, con toda la profun- 
didad y la grandeza que implica 
la noción de blen común. Com- 
prenderá que no voy a darle una 
clase de politica doctrinal - e n  la 
cual podemos y debemos meternos 
los sacerdotes-, sino darle una 
breve respuesta en la cual quede 
contenido mi pensamiento. La Jim- 
ta  de Gobierno es legítima por dos 
motivos. Primero, porque se origi- 
nó de un movimiento absoluta- 
mente legitimo y .  necesario, como 
lo fue el pronunciamiento mili- 
tar del 11 de septiembre de 1973. 
Y es evidente que lo que se origina 
en algo que es legítimo, tiene legiti- 
midad de origen. Esto es una verdad 
de Perogru!lo, aiinque es ciprto 
que Perogriillo, uno de los filoso- 
fos máu extraordinarios que ha ha- 
bido en el mundo, resulta práctica- 
mente un desconocido. La seziinda 
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perfil humano 
razón COnsLSte en que esta Junta 
de Gobierno está rigiendo ai pais 
con vistas al bien común. del que 
le acabo de hablar. la cual eouiva- 
le a decir que PO& la legitimidad 
de ejercicio de que habla Santo 
Tomas, y que es la que justifica 
toda autoridad, aun cuando no hu- 
biera tenido la de origen. Como 
ve, los motivos de mi adhesión in- 
quebrantable al actual Gobierno 
están muy lejos de ser sentimen- 
tales, aunque mi condicibn de in- 
transigente, inquisitorial y antili- 
hertario me hace ser partidario 
dedidido de los regtmenes fuertes. 
Estoy convencido de que hoy día, 
debido a una absoluta imprecisión 
de pensamiento -que es lo que nos 
trae por la calle d p  la Amargura en 
materia de nociones y conceptos-, 
se confunde la autoridad con la 
tiranía, a la cual llaman dictadura. 

ALGUNOS 
PENSAMIENTOS 
DE OSVALDO LIRA 

1 En ,mi, el sacerdote es más fuerte 
que el profesor. 

Es Indudable que me siento solo. pe- 
ro, gracias a Dios, no ie tamo a la soledad. 
8 Hasta hace poco .no me había dado 

cuenta de que la prudencia es .a veces 
mas importante que decir la verdad. 

e s6 qiie resulta terrlblemente moies- 
to para la mayoría de .la gente, pero no 
pueda dejar de ser yo mimo. 

0 Alguien me aseguraba que Dios me 
había dado inteligencia para muchas co. 
sasi menos para saber callarme. 

r, Creo ‘habe,r ido cambiando mi carác- 
ter poco a poco, yn que mi naturaleza es 
muy ingrata. pero la Misa que celebro 
diariemente ha Ido influyendo.. . 
I, Nunca he herido a nadie voluntaria. 

monte. Soy ingenuo, y he tardado en com- 
prender que muy poca gente acepta que 
ie digan la verdad. 

.e Hay qua saber distinguir entre el 
beato y e4 cat6lico: el primero es e l  que 
reza Io que cree; el segundo, es el  que, 
ademas de rezar. vive lo que creo, o al 
menos trata de vivlrio. ya que a vecm 
ia  naturaleza es débil. 

‘e lOue si he cambiado después de es- 
tar el borde de l a  muerte? Desde luego. 
Hoy revivo. releo, Y repienso. junto con 
ir perdiendo esa curiosidad que tenia an. 
zes par 185 cosas.. 
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“ P o t q w  si tratara de obedecer 
a los hombres, no sefia acepto 
a Dior” (San Pablo) 

3s que no saben, los muy ignorant&, 
que la primera dictadura que hubo 
en el mundo, que fue la romana, 
era una magistratura perfecta- 
mente constitucional. Hay algunos 
que creen que hay que elegir entre 
democracia y dictadura, como sí? 
elige entre el sexo masculino y el 
iemenino. No. Lo que llaman hoy 
dia democracia no es más que una 
caricatura grotesca e impúdica de 
la democracia verdadera, de la me- 
dieval, de la orgánica, de esa que 
llevaba al gran San Luis a admi- 
nistrar justicia directa bajo la 
sombra de la encina de Vincennes, 
de la que impulsaba a los Reyes 
Católicos a constltuir la Santa Her- 
mandad, milicia apoyada en los de- 
mocratisimos y gloriosísimos mu- 
nicipios espafioies, para contener 
y dominar los desafueros de 10s 
nobles levantiscos que querian pro- 
longar los días nefastos de Enri- 
que I V  Y ésa es la democracia que 
est& propugnando, o más bien per- 
filando, esa Junta de Gobierno que 
nos rige, compuesta de caballeros 
y hombres de bien, dotados de una 
abnegación a toda prueba y de 
una honestidad que ningún eSp1- 
ritu recto puede poner en duda, Y 
a la cual debemos nuestra adhe- 
sión natural y sobrenatural, apo- 
yándola con esfuerzos y con nues- 
tras oraciones para que Dios los 
siga iluminando y asistiendo en su 
gestión dificilisima. No olvidem9 
que adherirnos R iin gobierno le- 

gitimo es puro y simple patrio- 
tismo, y que el patriotismo, como 
nos lo dice una vez más Santo 
TomBs, es una versión auténtica 
de la virtud teologal de la caridad. 

@ ¿Qué lo hizo adherir intelec- 
tualmente a Santo Tomás por so- 
bre todos los flibsofos? 

-Esta pregunta me la dirigie- 
ron hace algunos dIas en una en- 
trevista que me him “El Mercu- 
rio”, pero trataré de expresarla 
nuevamente hoy. Para ser deses- 
eradamente y exaperañlamente 
tomista tengo dos razones muy po- 
derosas La primera, de autoridad, 
y comiste en que la Santa Sede 
en mueihas ocasiones -León XIXI, 
San Pío X, Pío Xi, Pío XII- ha 
ordenado categóricamente que se 
enseñe obligatoriamente a Santo 
Tomas en los escolastlcados de 6r- 
denes y congregaclones religiosas, 
así como en los seminarios y uni- 
versidades católicas. Lo que pasa 
es que muchisimas veces, a las ór- 
denes de Roma se les da la callada 
por respuesta, cuando no se ponen 
oidos de mercader, como dicen en 
España. Por eso yo, que entre mis 
numerosísirnos defectos no tengo 
el de la heterodoxia ni tampoco 
el de la desobediencia (aunque las 
apariencias pudieran decir lo con- 
trario), soy decididamente y Confe- 
sadamente tomista. Tengo además 
otra razón, esta vez de orden in- 
trínseco, y es que el tomismo me 
ha dado respuesta cumplida a to- 
dos los problemas que pueden sur- 
girle a una persona humana en 
el curso de su vida. Agréguele, si 
quiere, una tercera, y es que el to- 
mists es el único filósofo -digá- 
moslo mi, petulantemente- que 
no neceSita dejar de ser tomista 
en su vida práctica, y aún mils, el 
único filósofo que tiene que seguir 
siendo prácticamente tomista si 
quiere seguir figurando como per- 
sona humana, racional y libre. Pa- 
ra cerciorarse de lo que le digo, le 
aconsejo que le pregunte a un kan- 
tiano que conversa con alguien sl 
cree sinceramente que su interlo- 
cutor no es m&s que una forma 
sintética a priori suya . . Yo creo 
que la filosofía no es una simple 
pirueta intelectual -la peor espe- 
cie de pirueta que pueda existir-- 
ni  mucho menos una payasada 

Rwsrio Guzmbn E. 


